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			¡Va por vosotros: las personas que más quiero en esta vida!

			Por ti, mamá: mi guía, mi faro, mi luz, siempre.

			Por ti, Antonio: mi marido, mi persona, mi amante, mi amigo, mi compañero. ¡Gracias por nuestra vida!

			Por ti, Julián: mi hermano. En homenaje a todo lo que desde niños hemos compartido.

			Por ti, Darío: el hijo que nunca tuve pero que ha colmado de dicha mi corazón.

			Para ti, Martina: «La niña de mis ojos».

			Por L. y P., mis cazadores de atardeceres favoritos.

			Madrid, 8 de diciembre de 2025
Concha Melle

		

	
		
			Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales es pura coincidencia.

			Aunque algunos de los personajes que aparecen en esta obra están basados en figuras históricas reales, sus diálogos, situaciones y pensamientos son ficticios y han sido creados para propósitos narrativos.

		

	
		
			Prólogo

			«Aprovecha el día. No dejes que termine sin haber crecido un poco, sin haber sido feliz, sin haber alimentado tus sueños. No te dejes vencer por el desaliento».

			Walt Whitman

			21 de enero de 2009, La Afortunada, Charleston, Carolina del Sur. Veinticuatro horas después de la investidura de Barack Obama como presidente de Estados Unidos.

			«¡Cuánta gente! ¡Qué barbaridad!»

			Hoy es el día de mi entierro; parece que vivo en un futuro imaginario, a cámara lenta, con una realidad distinta, en una película de ficción llena de extras que adornan la puesta en escena.

			Mi nombre es Martina Dutton y he vivido una larga vida. Voy a contaros una historia, una historia familiar, repleta de desengaños, amores, pasión, drama, felicidad e intrigas.

			La historia de mi familia, en la que en algunos momentos soy la absoluta protagonista y actúo en primera persona, y en muchos otros solo aparezco como una mera actriz secundaria, cediendo mi papel a ese narrador omnisciente que lo ve todo y conoce los detalles, pensamientos y sentimientos de cada uno de los personajes que participan en la trama.

			Pero la historia no empieza ni hoy ni aquí; comienza en un lejano pasado, ya distorsionado por el paso del tiempo, pero aún muy fresco en mi memoria.

			La niebla se disipa, la claridad me invade, y siento, orgullosa, cómo me llevo conmigo los grandes secretos que marcaron mi larga vida para siempre.

			Las luces y las sombras, los éxitos y los fracasos, las penas y las alegrías han sido los condimentos que han dado sabor a la salsa de mi vida.

			«Mi vida», un proceso de crecimiento personal en el que muy pocas veces me he estancado en la queja y nunca he dado vueltas en círculos autocompadeciéndome.

			Mi afán de superación me ha hecho avanzar hacia adelante, a pesar de las dificultades y de los obstáculos a los que he tenido que enfrentarme.

			La verdad, en muchas ocasiones, está sobrevalorada, y no siempre es el camino idóneo. En mi caso, la vida me ha demostrado que si esa verdad hubiera salido a la luz, sus efectos habrían sido devastadores, dañinos y muy perjudiciales para las personas a las que he amado profundamente.

			Además, me voy feliz, porque he vivido lo suficiente para ver cómo llegaba al poder en los Estados Unidos de América el primer presidente afroamericano.

			Tengo ochenta y nueve años y os aseguro que las injusticias sociales y la segregación han marcado gran parte de mi vida.

			En noviembre, ganó las elecciones el partido demócrata con Barack Obama como candidato y ayer juró su cargo como presidente.

			Dedico esta historia a la memoria de John, Jeremiah, Hortense, Isaiah, Edwina, Fiona, Adam Jackson, Viola, Lydia, Julieta Lewis y muchas otras personas de color que sufrieron la dolorosa y profunda huella de la maldad a través del racismo, y a sus antepasados, aquellos esclavos que fueron tratados como simples pertenencias de sus amos.

			«Si una parte de la comunidad americana no se siente bienvenida o tratada de manera justa, eso es algo que nos pone a todos en riesgo».

			Barack Obama
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			«La vida nos regala ciertos encuentros que cambian el rumbo de nuestro destino».

			Sin autor definido

			Lunes 31 de enero de 1938, Charleston, Carolina del Sur.

			Aquella mañana el frío me atravesaba el alma. Había nevado la noche anterior y un aire gélido me cortaba la respiración. Aunque los inviernos en Charleston solían ser otoñales, aquel lunes de enero amaneció como mi corazón, completamente helado, incapaz de sentir, porque desde el viernes anterior, justo el día en que cumplí dieciocho años, una coraza de hielo se había apoderado de él.

			Había visto la nieve muy pocas veces en mi vida y siempre he pensado que las nevadas y los paisajes invernales estaban sobrevalorados. Me encantaban los veranos, el sol y el calor.

			En cualquier caso, al margen de las condiciones meteorológicas, me dirigía a mis clases de piano, completamente inmersa en mis pensamientos, y aunque el dolor me seguía atormentando, yo me sentía distante e insensible.

			Caminaba por la calle sin controlar mis movimientos, despersonalizada, igual que el personaje de un cuadro, una figura aislada, solitaria, formando parte de una vida que yo no había pintado.

			Cruzaba Capitol Street sin mirar, cuando de repente un estridente bocinazo hizo que me detuviera bruscamente, quedándome paralizada. Todo el cuerpo me temblaba e, incapaz de moverme, permanecí completamente estática en la calzada.

			El dibujo del cuadro se hizo real; me convertí en un ser inanimado.

			Bajándose precipitadamente de un Cadillac LaSalle rojo, sentí cómo un hombre joven y muy alto se dirigía hacia mí gesticulando con sus labios frases ininteligibles.

			—¡Señorita, señorita! ¿Se encuentra bien? ¿Me oye? ¡Por Dios! ¡Ha cruzado la calle sin mirar! ¡Pensaba que la atropellaba! ¡Por favor! ¡Debe ser más precavida! ¿Me oye? ¡Oiga! ¿Me oye?

			Escuchando en la lejanía aquellas palabras y sintiendo cómo sus brazos movían mis hombros enérgicamente, volví poco a poco al mundo real.

			—Señorita, ¿puede moverse? ¿Me oye? —

			Fue entonces cuando fui consciente de su presencia y me encontré con unos ojos negros, grandes y misteriosos que me miraban con angustia y preocupación; una voz grave, profunda y envolvente que me llenaba de calidez y unos brazos fuertes que derrochaban seguridad.

			—Sí, disculpe. —¡Oh, perdón! Estoy bien, ha sido un pequeño despiste. No se preocupe, el susto, nada más. —Alcé mis ojos, mirándole tímidamente, y lo primero que me llamó la atención fue su pelo, oscuro, con mechones ondulados que le caían sobre la frente.

			—¡Qué susto, señorita! —Cogiéndome suavemente entre sus brazos, me condujo hasta la acera—. ¡Vayamos al café de ahí enfrente, permítame invitarla, por lo menos, a un té!

			—No, gracias.

			Voy a mis clases de piano y Madame Deberaux no admite ni un segundo de retraso. Es muy exigente con los horarios.

			—Richard Delawere para servirle. —Más relajado extendió su mano hacia mí con una sonrisa pícara y juguetona.

			—Martina Dutton, encantada. —le respondí, entornando los ojos con cierta timidez, mientras le tendía mi mano sosteniéndole la mirada. —Un placer, señor Delawere. —Y, apresuradamente, me di media vuelta, dirigiéndome calle abajo hacia mi clase, sintiendo su mirada en mi espalda.

			Ese treinta y uno de enero fue el día que le conocí. Mi encuentro con Richard Delawere levantó por unos instantes mi estado de ánimo, aunque todavía desconocía que aquel día iba a cambiar mi vida para siempre.

			—Martina querida, llegas con retraso. ¡Estás muy pálida!

			—Sí, Madame Deberaux, tranquila. Es este frío tan gélido. No siento ni las manos.

			—¿Qué tal tu fiesta de cumpleaños, muchacha? Por tu semblante tan serio y circunspecto no parece que disfrutaras. ¿Te ocurre algo, Martina? —preguntó Madame Deberaux, acariciando suavemente mi mejilla.

			—No, de verdad, Madame. Es solo el cansancio y el frío. —Y apoyando mi mano sobre la suya, agradeciéndole su gesto de cariño, le sonreí levemente y me dirigí a mi piano.

			Esa mañana, la clase se me hizo eterna; confundía las blancas con las negras, las graves con las agudas. Me atormentaba el lamentable percance de la noche de mi fiesta. El desánimo, la tristeza y la pena anidaban en mi garganta, oprimiéndola por el dolor y la desilusión.

			El viernes veintiocho de enero cumplí dieciocho años. Y desde esa noche, la de mi gran fiesta, la angustia, el desasosiego y la inquietud me obsesionaban.

			«John, ¡mi John!»

			Nuestra relación había llegado demasiado lejos, sobrepasando los límites de la prudencia y la moralidad. La atracción de nuestros cuerpos y sus besos, que me hacían temblar hasta enloquecer.

			«John, ¡mi John!»

			El nieto del capataz, cuya familia había trabajado en nuestra plantación durante generaciones, siendo su abuelo, Jeremiah Carpenter, el primero que consiguió la libertad, emancipándose como esclavo.

			Y es que, para empezar a situar la acción, he de deciros que yo vivía con mis abuelos a las afueras de Charleston, en nuestra hacienda familiar, La Afortunada. Una fructífera plantación de azúcar que mis antepasados, los Dutton, habían fundado varias generaciones atrás.

			Mi casa, una mansión colonial, era imponente por su arquitectura. De color blanco, disponía de un enorme porche con columnas que recorrían la fachada. Sus grandes ventanales y sus tres plantas armonizaban a la perfección con el entorno, un precioso y cuidado jardín donde yo era completamente feliz. Con sus grandes árboles: álamos, sauces, secuoyas; sus jazmines, con flores amarillas en forma de trompetas; las azaleas: blancas, rosas, naranjas; las magnolias: en forma de túlipas; y las preciosas hortensias: de todos los colores y tamaños.

			Las mañanas de verano y primavera el aroma de las flores impregnaba el ambiente: el jazmín, dulce, sensual; las magnolias de vainilla, suaves, delicadas; y las azaleas: sutiles e intensas. El lenguaje de todos estos aromas era la esencia de mi vida, yo me sentía íntimamente ligada a este lugar.

			Disfrutaba de la biblioteca y desde niña me encantaba colarme a escondidas en el despacho de mi abuelo, pero… ¡sobre todo! Me divertía en la cocina, donde Greta y Edwina cocinaban unos platos exquisitos y unos dulces deliciosos. Me moría por sus tartas de zanahoria y sus galletas de chocolate y frambuesa.

			La plantación era muy extensa, superaba los mil acres, y estaba rodeada de amplios prados verdes, casi siempre dorados por el sol. El río Cooper, que serpenteaba el margen derecho, fluía con aguas claras y transparentes; las colinas y pequeñas montañas combinaban con el ambiente, aportando al paisaje una belleza bucólica.

			Mi identidad con el entorno era absoluta, lo sentía arraigado en lo más profundo de mi propio yo. La Afortunada era una extensión de mi persona en sentido literal y figurado.

			Desde niña asistía por las mañanas a una escuela para señoritas y tres veces por semana a las clases de piano de Madame Deberaux.

			El resto del día cabalgaba por el campo y compartía mis juegos infantiles con John y su hermana Hortense, los nietos de Jeremiah.

			Algunas veces acompañaba a mi abuelo, según la estación del año, a controlar: la siembra, la cosecha y el procesamiento de la caña.

			Para mis abuelos yo era el centro de su vida, ya que mi padre, George Dutton Junior, su único hijo, había perdido la vida junto a su esposa, Elisabeth Douglas, mi madre, cuando yo contaba apenas dos años de edad.

			Fueron unas muertes trágicas e inesperadas: un tren de La Southern Railway, en su trayecto desde Charleston a la Estación Central de Nueva York, descarriló a la altura de Filadelfia sin supervivientes, debido al exceso de velocidad del conductor.

			Habían pasado dieciséis años desde entonces y mis abuelos no habían superado la pérdida. Me sobreprotegían de una forma enfermiza y sus excesivos cuidados, a veces, me asfixiaban.

			Pero, a pesar de todo, yo era una niña feliz, adoraba vivir en el campo y compartir mi vida con ellos y con los integrantes de nuestra plantación.

			El no recordar a mis padres me hizo idealizarlos a través de las historias que mis abuelos me contaban. Yo percibía el dolor que ellos sentían por su pérdida; la pérdida de su único hijo, pero también fui consciente, desde niña, del amor que me profesaban y en lo volcados que estaban en mi vida y en mi educación.

			Todas las noches mi abuela me acompañaba a la cama y me quedaba dormida escuchando cómo me relataba, con su dulce voz, unas historias y unos cuentos idílicos sobre la historia de amor de mis progenitores.

			Elisabeth Douglas, mi madre, era hija de una prima lejana de la abuela Kate.

			Durante la Gran Guerra, quedó huérfana en Inglaterra y vino a vivir a La Afortunada a finales de mil novecientos diecisiete.

			Lo de mis padres fue un flechazo de amor a primera vista.

			Ambos tenían diecisiete años y la chispa saltó en el andén de la estación de Charleston, cuando al bajar del tren cruzaron sus miradas. Mis abuelos fueron con mi padre a recoger a la joven Elisabeth. Y desde ese momento, George Dutton Junior y Elisabeth Douglas fueron inseparables: almas gemelas.

			Hermosa, educada y risueña trajo consigo a La Afortunada todo su amor y su alegría. Con sus carreras y risas contagió a mis abuelos de su buen ánimo y su pasión. Algo indomable, aprendió a montar a caballo en un tiempo récord, aunque, con sus buenos modales de niña londinense, acaparaba con elegancia y sencillez la atención en todos los eventos sociales del momento.

			Mi padre, de porte serio y reservado, se transformó junto a ella en un joven jovial y risueño. Elisabeth Douglas, con su optimismo, difundió su felicidad por toda la hacienda. Trataba a los empleados de color como iguales. En su Londres natal no había conocido el racismo.

			Mi abuelo Douglas, su padre, químico de profesión, tenía una pequeña fábrica de bebidas gaseosas. Popularizó su marca, a finales del siglo XIX, creando con la disolución de dióxido de carbono en agua y azúcar: bebidas gaseosas de múltiples sabores. Vivían en el West End y se codeaban con lo más selecto de una decadente sociedad victoriana.

			Mis abuelos, sin apellido, pero con una posición acaudalada, eran un objetivo económicamente ventajoso para esa sociedad presuntuosa y en declive. Pero mi madre jamás se sintió integrada ni tuvo el sentido de pertenencia a ese mundo.

			La relación con sus padres no siempre fue fácil. Mi abuelo jamás demostró un ápice de cariño hacia su esposa y su hija; él siempre vivía enfrascado en sus fórmulas químicas dentro de su laboratorio. Y mi abuela, su madre, dilapidó su vida derrochando el dinero familiar y viviendo solo por y para ella misma, con innumerables amantes y escándalos públicos.

			Al comienzo de la guerra, a finales de 1914, lo perdieron prácticamente todo, ya que debido al miedo y a la falta de población, los londinenses dejaron de consumir sus gaseosas. La fábrica cerró a mediados de 1916 y mis abuelos fallecieron unos meses después.

			Él: Charles Douglas, sumido en el ostracismo y la tristeza; y ella: Elisabeth Douglas, envuelta en una reyerta callejera. Jamás se supo el motivo exacto de su muerte, pero el alcohol y las malas compañías fueron sus principales aliados a lo largo de su vida.

			Dado el desapego familiar, para la joven Elisabeth, superar la desaparición de sus progenitores fue fácil.

			Además, con el cariño de los Dutton, la dulzura de Kate, el amor de George y su música, rápidamente hizo de La Afortunada su lugar en el mundo.

			La música: «su gramófono» y «su piano», siempre sus compañeros inseparables.

			Le encantaba bailar, y desde su llegada, la música sonaba en la casa a todas horas. Elisabeth Douglas irrumpió en la vida de los Dutton como un huracán de viento fresco y renovado.

			En 1919, los jóvenes contrajeron matrimonio, lo que supuso un alivio para mis abuelos, ya que convivir bajo el mismo techo con dos adolescentes locamente enamorados ponía en peligro el decoro y el respeto por las convenciones sociales de su época.

			Un año después, nací yo, como un precioso regalo.

			El conocer mis orígenes maternos siempre me ayudó a sobrellevar mi «duelo». Ya que la figura de mis padres estuvo continuamente presente en mi vida.

			De hecho, entre mis pertenencias más valiosas, atesoraba desde niña el álbum de fotos familiar.

			Mi abuela siempre me decía que mi carácter apasionado lo había heredado de mi madre, un torbellino de alegría y pasión, pero que mi sonrisa y mis ojos eran clavados a los de su hijo.

			Mi abuelo George, el duro de la familia, se derretía conmigo y, disimulando ante todos, siempre a escondidas, me mimaba en exceso.

			Amante del cine, desde muy niña me contagió su pasión. Era muy habitual que los viernes, acudiéramos junto a mi abuela a algún estreno al viejo cine Excelsior.

			La década de los 30 estaba siendo muy importante para la industria cinematográfica por la aparición del sonido. El desarrollo del cine sonoro trajo consigo la era dorada de Hollywood, permitiendo nuevos géneros y estilos que no eran posibles con el cine mudo.

			Jamás olvidaré el estreno de «Calle 42», los bailes, la música, el argumento. Me sentía identificada con la protagonista, una joven de provincias que llega a Nueva York con el sueño de triunfar como actriz: «Tarzán de los monos» con Johnny Weissmuller, «La alegre divorciada» con Fred Astaire y Ginger Rogers, «Sueños de juventud» con Katharine Hepburn y Fred MacMurray.

			Todas estas películas marcaron mi vida desde la niñez. Sus historias y personajes me cautivaban, veía la pantalla como una ventana que me conducía a ampliar mi visión del mundo, a conocer las vivencias de otras personas y otras realidades.

			Para John y Hortense, mis mejores amigos, estaba prohibido asistir.

			De niña yo no entendía el motivo, ya que por aquel entonces, ni siquiera era capaz de ver la diferencia del color de su piel.

			Yo les contaba, semanalmente, todos los detalles de las películas que veía, y muchas veces jugábamos a Tarzán y a Jane.

			El cine se filtró en mi vida, no solo como un pasatiempo, sino como una forma de abrir mi mente a la existencia de otros mundos.

			John y Hortense acudían junto con otros niños de color a un pequeño centro de enseñanza que mi abuela había construido en La Afortunada. Ella misma se ocupaba de su educación, enseñándoles a leer, a escribir y a defenderse con los números.

			Yo la admiraba por ello, éramos almas gemelas. Entre nosotras, ya desde mi muy temprana edad, existía un vínculo con unos lazos muy fuertes.

			Mi abuela Kate era una gran luchadora, una mujer fuerte y resistente, con unas convicciones muy profundas. Detestaba la segregación racial y la discriminación. Siempre intentó educarme en la tolerancia, la igualdad, guiándome con consideración, transigencia y respeto.

			Pero, aun así, como una Dutton, pertenecía a la alta sociedad sureña y no podía evitar seguir la moda, la etiqueta y las costumbres de su época. Junto con mi abuelo asistía con frecuencia a numerosas fiestas, eventos de beneficencia y deportivos, organizaciones culturales y a conciertos en el «Charleston», el club más exclusivo del momento.

			John y Hortense Carpenter siempre habían formado parte de mi vida; todas esas noches que mis abuelos salían para atender sus compromisos sociales, recuerdo con cariño cómo la vieja Dorotea nos preparaba a los tres la cena en la cocina: salchichas, pollo frito y tarta de chocolate, y después aparecía el abuelo Jeremiah, que con su cigarro en la boca, sentándose junto a nosotros, nos contaba misteriosas historias de guerreros y princesas.

			Al salir de la escuela, contaba los minutos para hacer las tareas e ir corriendo a las cabañas, donde ellos vivían y donde jugaban con otros niños de color que también eran mis amigos. Subíamos a los árboles, hacíamos carreras, «el pilla—pilla», «el pañuelo», «el escondite», «la rayuela»…

			Pero nuestro juego favorito era hacer carreras de relevos subiendo y bajando las escaleras del porche principal.

			«Subir y bajar escaleras»

			En aquella época vivíamos ajenos a los escalones sociales que distanciarían nuestras vidas por el dinero y por el color de nuestra piel.

			Mis amigas de la academia Deberaux reprobaban mi comportamiento, sobre todo la cursi de Adeline Smith que suspiraba cómicamente y se quedaba sin aliento cada vez que le contaba nuestras aventuras, nuestros juegos de Tarzán y los cuentos del abuelo Jeremiah. Yo tragaba saliva y contaba hasta diez en mi interior cada vez que con su voz mandona intentaba mangonearme al explicarme que estaba muy mal que jugara con los niños negros. No teníamos ni ocho años y Adeline ya era una réplica exacta de su madre, la señora Smith: presumida, pedante y clasista.

			A finales de 1938, casi se iban a cumplir diez años de la Gran Depresión del 29. Los Dutton, gracias a las inversiones de George, mi abuelo, un viejo lobo con gran olfato para los negocios, no sufrimos ningún perjuicio económico. Pero sí fuimos testigos de los estragos que la Gran Depresión causó en nuestro entorno. Muchas familias cercanas lo perdieron todo y otras muchas sufrieron un devastador impacto en su calidad de vida. Diez años después, a finales de la década de los treinta, se notaba ya una notoria mejora en la recuperación social. Se reactivó la vida nocturna y las fiestas de la alta sociedad charlestonesa.

			Kate Dutton era una gran anfitriona, sus fiestas y cenas de gala resultaban brillantes y muy exitosas, siendo noticia de primera plana en los ecos de sociedad de todos los periódicos de Carolina del Sur.
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			—Martina, querida, ¿dónde te habías metido? Sube a tu dormitorio; Hortense ya tiene preparado tu vestido.

			—Ya voy, abuela, ¡ya voy!

			Sofocada, subí los escalones de cuatro en cuatro, John y yo nos habíamos escapado al río, el tiempo pasó volando y era el día de mi gran fiesta.

			El vestíbulo estaba decorado con espléndidos ramos de flores y en la entrada todo el personal de servicio lucía sus mejores galas para atender la llegada de los invitados.

			Cumplía dieciocho años y celebrábamos mi puesta de largo con un baile al que acudía lo más granado y notable de la sociedad sureña.

			—¡Estás espléndida, Martina! Mi hermano Albert me ha pedido que le reserves el primer baile.

			—¡Adeline! ¡Deja ya de ser mensajera! Si Albert quiere bailar conmigo que me lo pida él mismo. —Me abracé cordialmente a mi amiga, estallando en carcajadas.

			Era mi única amiga fuera de La Afortunada. Ella había celebrado su debut en sociedad tan solo un par de meses antes.

			—¿Y Robert Hudson, sabes si ha venido? —me preguntó Adeline bajando tímidamente la mirada mientras se retorcía las manos impaciente.

			—No te pongas colorada, Adeline —le susurré al oído—; las dos sabemos lo que te gusta Robert Hudson y lo nerviosa que te pones cada vez que aparece.

			—¡Es ridículo, Martina! ¡Tu imaginación no tiene límites! Los Hudson son amigos de mis padres. Es solo eso. ¡Mira el vestido de la señora Everett! ¡Oh, Dios mío! «¡Llegan los Hudson, pero sin Robert!». —Adeline tomó mi mano impaciente mientras miraba con disimulo a los recién llegados.

			Ambas jovencitas cuchicheaban sus chismes con cohibidos murmullos mientras observaban la fiesta.

			Martina lucía preciosa, con un elegante vestido de satén en tonos verdes que destacaban su piel morena y luminosa y acentuaban la profundidad de sus ojos también verdes. Su melena negra y abundante recorría su espalda con una cascada de rizos. Su cara era exótica con labios gruesos y bien delineados y sus pómulos eran perfectos, definidos y muy acentuados.

			Pero lo más espectacular de la muchacha siempre fue su sonrisa, genuina, sincera, auténtica, irradiando alegría y honestidad. Generando un brillo muy especial en sus ojos y una preciosa mueca en sus sensuales labios.

			La mayoría de los hombres se sentían atraídos y fascinados por su belleza, cuando George Dutton abrió el baile con su nieta. Martina ya no paró durante toda la velada, pues todos los jóvenes se disputaban el privilegio de bailar con la homenajeada.

			La fiesta, como todas las de los Dutton, resultó memorable y gloriosa. La orquesta tocó hasta altas horas de la madrugada y los invitados dieron buena cuenta de la cena, la bebida y el baile.

			Testigos ocultos de todo ello fueron John y Hortense, quienes subidos en lo alto de la secuoya del jardín no se perdieron ni un detalle de la celebración.

			Hortense, siempre en su mundo de fantasía, soñando con los bellos peinados, la magia de la música y los elegantes vestidos de las damas invitadas.

			Y John: serio, orgulloso, ufano, con mirada arrogante, conteniendo la soberbia. Amaba a Martina y le hervía la sangre verla desenvolverse en su mundo. Se sentía irritado y enfurecido.

			—Me voy a la cama, Hortense. Mañana a las seis tenemos que estar arriba.

			—Yo me quedo, John. Fantasear con estas fiestas es mi única ilusión.

			—¡Tonterías, Hortense! Eres una atolondrada. Nuestra vida es trabajar día y noche en esta plantación.

			Saltando con mucho ímpetu, dejó a su hermana soñando y él se dirigió hacia el camino que conducía a las cabañas del servicio.

			Horas después, aún no había conciliado el sueño y tumbado sobre el jergón donde dormía, solo pasaban por su cabeza pensamientos oscuros y muy negros. Los celos le devoraban. Martina era suya.

			Estaba sumido en ese pozo profundo de tormento y rabia cuando oyó el golpeteo de unas piedrecitas sobre el pequeño cristal de su ventana. Asomándose impaciente vio a Martina con una botella de champán en la mano, regalándole la más preciosa de las sonrisas.

			—¿Pensabas que no lo iba a celebrar contigo, John Carpenter? —La muchacha le miraba complacida.

			«¡Oh, Dios! ¡Qué atractiva estaba con esa manta sobre los hombros y la botella en la mano!», pensó al verla.

			—Es mi cumpleaños, John, y esta noche más que nunca quiero estar contigo.

			Y es que… Por las noches les encantaba escaparse juntos y contemplar las estrellas desde lo alto de una de las laderas que rodeaban la plantación. Durante esos momentos tan íntimos, ambos gozaban con la sensación de vivir en su propio universo.

			Martina disfrutaba con naturalidad de su vida diaria, compartiendo con John paseos, baños en el río, lecturas, conversaciones.

			La muchacha había aprendido a conjugar perfectamente sus dos mundos. De puertas para fuera se relacionaba con lo más selecto, todo su círculo pertenecía a una sociedad privilegiada, destacada por su riqueza e influencia y en la élite del poder. Sin embargo, de puertas para dentro, desde niña fue muy feliz compartiendo sus juegos y su vida con John.

			De esos inocentes juegos infantiles, con el paso de los años, saltaron a las suaves caricias, con toques de ternura muy sensuales y gestos de cariño que manifestaban el amor que se profesaban mutuamente.

			Pero la atracción sexual era palpable y día a día, de los inofensivos besos, pasaron a sentir una explosión de sensaciones desconocidas.

			Sus cuerpos se movían con el ritmo que marcaba la pasión, sintiendo sus respiraciones acompasadas y sus corazones con latidos frenéticos y acelerados. Descubrieron el sabor de sus sexos, hambrientos, ardientes y su sed de intimidad y de placer.

			Cuando consumaron el acto por primera vez, ambos amantes tocaron el cielo con sus dedos, sintieron un placer infinito y desde ese momento, durante el día, soñaban con la llegada de la noche.

			Martina imaginaba de mil formas distintas cómo entregarse a John de una forma salvaje. Ansiaba a todas horas tocar su cuerpo, se empapaba solo con imaginar que él la poseía: sus jadeos, su sudor, su olor.

			Y esa noche no iba a ser diferente.

			Se amaron con pasión, rozando la locura, con un deseo insaciable que consumía sus cuerpos, imbuyéndoles en un torbellino de sentimientos tan intensos y ardientes que eran imposibles de controlar.

			«—¡Ojalá pudiéramos estar juntos para siempre! Cuando estoy contigo me siento auténtica y real. Escucho las estrellas».

			Los ojos de Martina brillaban contemplando el cielo; su cuerpo desnudo se estremecía bajo la manta al sentir junto a ella el calor del cuerpo de John.

			«—Martina, amor mío. Los dos sabemos que eso es imposible. Tarde o temprano te casarás con algún apellido importante y, cuando eso ocurra, solo seré para ti un mozo más de la plantación.»

			«—No digas tonterías, John. Ahí fuera me siento juzgada, no me expreso con sinceridad, sigo un juego hipócrita que me hace esconder mi propia naturaleza.»

			«—Martina, sabes que jamás podremos estar juntos y eso me consume. He pensado muchas veces en que huyamos al norte, pero sé que jamás abandonarías La Afortunada y a tus abuelos.»

			«—¡Oh, Dios mío! ¡Son las cinco de la mañana! ¡Debemos volver! —Martina se levantó dando un brinco al ver la hora que marcaba su reloj.»

			«—¡Vamos, John! ¡Es demasiado tarde! —repetía nerviosa mientras se vestía apresuradamente.»

			Por el sendero de vuelta caminaron rápido; ambos estaban tristes, se sentían vulnerables. Cubiertos por la manta, iban muy abrazados, pero ni siquiera su contacto mutuo les aportaba seguridad y protección.

			John, tan alto y musculoso, presentaba un aspecto indefenso y desvalido. Sumido en sus más íntimos pensamientos, presentía el riesgo y sabía que los obstáculos a los que se enfrentaban por la discriminación racial eran grandes e insuperables. A pocos metros de la casa, la pareja se despidió precipitadamente. Martina subía las escaleras de la galería principal cuando oyó una voz familiar que la hizo detenerse bruscamente.

			«—¡Martina Dutton! Es indecente tu comportamiento. Son las cinco de la madrugada. ¿A quién pretendes engañar? Estás tirando tu futuro por el fango. No te he educado para que actúes de esta forma tan irresponsable y desvergonzada.»

			Al oír las palabras de su abuela, Martina se quedó petrificada, igual que una estatua de hielo. Su abuela Kate la esperaba sentada en la galería, cubriéndose de la brisa nocturna con una ligera toquilla.

			Cuando calibró la gravedad de la situación a la que se enfrentaba, la joven aterrizó de un plumazo en el mundo de los humanos. Dejó de escuchar a las estrellas. Sus sueños románticos se desvanecieron, y un pinchazo de dolor traspasó todo su cuerpo al observar los ojos de desilusión y frustración con los que la miraba su abuela.

			«—Me has defraudado, muchacha, con esta actitud tuya: grosera e indecorosa. ¿Te has vuelto loca? Estás cruzando una barrera muy peligrosa. John y tú pertenecéis, por desgracia, a dos mundos muy distintos y no solo os separan las barreras raciales.»

			Dando media vuelta, Kate Dutton se dirigió hacia el interior, dejando a su nieta fuera, temblando, pero no por el frescor de la noche, sino por la sensación de sentir que había decepcionado a la persona más importante de su vida: su abuela.

			A pocos metros, escondido entre los arbustos, John escuchó la reprimenda de la señora Kate y supo en ese instante que había perdido a Martina para siempre.

			Martina, con la cabeza gacha, entró despacio en el vestíbulo y, al subir las escaleras, un torrente de lágrimas incontroladas cubrió su rostro, transportándola a un lugar donde solo cabía: el dolor de conciencia, la desilusión y el remordimiento. Se acurrucó en su cama como una niña pequeña, sintiéndose indefensa, profundamente herida, pero con la determinación de tomar la decisión más importante de su joven vida. Cambiaría el rumbo, controlaría sus sentimientos, eligiendo el futuro más conveniente para una Dutton. John Carpenter era pasado.

			«Anoche mi corazón se rompió en mil pedazos; un torbellino emocional volatilizó todos mis sueños de juventud, pero hoy por la mañana siento que debo enfrentarme cara a cara con la realidad, dejando atrás el romanticismo, los sentimientos y la pasión. Tengo que ser consecuente con mis circunstancias; mantener nuestra relación significa que debemos enfrentarnos a un entorno hostil y peligroso, y John puede pagarlo con su propia vida.»

			«Aunque estoy muy confundida y apenas he podido conciliar el sueño, voy a mantenerme firme en mi decisión, ya que, de no hacerlo, las consecuencias causarían un gran perjuicio y unos daños irreparables.»

			«Desde mi dormitorio oigo que el personal de servicio empieza a trabajar de manera intensa y ajetreada en la casa, eliminando cualquier rastro de la fastuosa puesta en escena de anoche.»

			«Con mucha tranquilidad me levanto; necesito un baño relajante. Con el agua muy caliente me sumerjo en la bañera; me encantan las sales de lavanda y recorrer con mis manos envueltas en sus burbujas todo mi cuerpo. Cierro los ojos y siento que el tiempo se detiene.»

			«Es domingo. Cuando llego al comedor, mi abuelo me espera impaciente.»

			«—Jovencita, estoy muy orgulloso de ver la mujer en la que te estás convirtiendo —exclamó George Dutton al ver entrar a su nieta.»

			«—Buenos días, mi pequeña; espero que disfrutaras de la fiesta —Y, dirigiéndose a ella, la abrazó complacido.»

			«—Abuelo, estoy muy feliz. Muchas gracias, no lo olvidaré nunca —contesté como pude, ya que un pequeño nudo se instaló en mi garganta, generándome unas ganas intensas de llorar; decidí sobre la marcha conducir la conversación a un tema más banal.»

			«—Abuelo, creo que ninguna de mis amigas ha podido ni podrá igualar mi fiesta.»

			«—Martina, lo importante es que disfrutaras y que fuera un día especial para ti.»

			«—Lo fue, abuelo, lo fue —le contesté sonriente disimulando el nudo que me ahogaba.»

			«—Pero ¿ya habéis desayunado? —Kate Dutton entró en el salón con un precioso ramo de rosas blancas en la mano.»

			«—¿Salís a montar? —nos preguntó sorprendida.»

			«—Sí, abuela —le contesté y, bajando la mirada con actitud sumisa, me acerqué a ella lentamente.»

			«—Buenos días, abuela, y muchas gracias por la fiesta —susurré en su oído mientras la besaba tiernamente.»

			«—Querida, te dejamos —Doblando el periódico sobre la mesa, George Dutton se levantó.»

			«—¡Vamos, Martina! Termina rápido tu tostada, que nos espera John con los caballos ensillados.»

			«Al oír su nombre, mi corazón se paralizó y, a pesar de que el nudo en la garganta seguía oprimiendo mi llanto, me mantuve orgullosa y distante.»

			«Al verme aparecer junto a mi abuelo, nuestras miradas se cruzaron por un instante. John me notó estirada, desafiante y altiva. Intuyó que algo había cambiado en mi actitud y en mi mirada, y supo de inmediato que yo había enterrado el pasado. Percibió la coraza que envolvía mi rostro, mis gestos y mi talante. Ese caparazón ocultaría y escondería en lo más profundo de mí la esencia de todo lo que habíamos compartido desde niños.»

			«Esa coraza era el precio que debía pagar por vivir en una sociedad: discriminatoria, intolerante y racista.»
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			«Cada momento es especial para quien tiene la visión de reconocerlo como tal» 

			Henry Miller

			Martes 31 de enero de 1938, Charleston, Carolina del Sur.

			«¡Martina Dutton, la clase ha terminado!» —Sentada en mi banco, tocaba absorta el piano, atrapada en mis pensamientos, cuando sentí la mano de Madame Deberaux sobre mi hombro y volví a la realidad—. «¡Martina! Son las doce, la clase ha terminado», —repetía con su pronunciado acento francés, tan rítmico y nasal.

			«¡Oh, Madame! Disculpe». —Me incorporé precipitadamente y, con una sonrisa fingida, me despedí, dirigiéndome hacia la entrada para recoger mi abrigo y mi bolso.

			Cuando salí de la Academia Deberaux, en la misma puerta, Richard Delawere me esperaba apoyado en su coche, con los brazos cruzados y sonriente.

			«Señorita Dutton. Estoy en deuda con usted, permítame invitarla a almorzar».

			«¡Oh! ¡Qué sorpresa, señor Delawere!, pero no puedo; mis abuelos me esperan para comer y se preocuparán mucho si no vuelvo a tiempo».

			«En ese caso, me ofrezco a llevarla a su casa en mi coche y de paso presentar mis respetos a su familia y rogarles que me concedan el privilegio de volverla a ver». —No había terminado su última frase cuando Richard Delawere, sonriente, me abría la puerta del vehículo.

			«De acuerdo, gracias». —Le contesté, sentándome complacida en el asiento del copiloto. «Señor Delawere, la única en deuda con usted soy yo. Crucé la calle sin mirar; usted no tuvo la culpa de nada».

			«¿Por qué no nos tuteamos? Llámame Richard, por favor». —Sus ojos negros me atraparon al instante; conferían una mirada intensa y penetrante que llegó a lo más profundo de mi persona.

			Así fue como de una forma rápida e inesperada Richard Delawere entró en mi vida. Yo seguía compungida, muy triste y apesadumbrada por el lamentable desencuentro con mi abuela y las consecuencias emocionales de mi ruptura con John Carpenter.

			Era martes y, aunque apenas habían pasado un par de días, seguía sintiendo una punzante herida en mi pecho. El ambiente familiar parecía normal y, aunque no había tenido ocasión de hablar con mi abuela a solas desde la noche del incidente, yo era consciente de la gran brecha que mi deplorable comportamiento podía haber abierto entre nosotras.

			Siguiendo mis indicaciones, Richard condujo por King Street, bordeando el río Cooper hasta el Barrio Francés. En Calhoun tomó Middleton Place y, desde allí, el Camino de Robles, que conducía a La Afortunada. Durante los diez minutos de trayecto, igual que un papagayo, no paré de hablar ni un segundo. Estaba muy nerviosa porque Richard Delawere me intimidaba; con su imponente físico y su lenguaje corporal irradiaba confianza y seguridad en sí mismo, y yo, a pesar de ser una chica extrovertida, me sentía perturbada en su presencia.

			«Ya hemos llegado; sigue por el sendero hasta la casa principal». —Estaba muy exaltada, ya que era la primera vez que llevaba un invitado.

			«¡Vaya, Martina, esto es precioso, impresionante!». —Observé cómo Richard contemplaba desde el coche los jardines y la suntuosidad de la mansión; descubrí un brillo de admiración en su mirada, un brillo que dilató sus pupilas y llenó su cara de satisfacción. «Martina, estoy muy sorprendido; probablemente sea la casa más hermosa que he visto jamás».

			«¡Gracias, Richard! ¡Mira! Allí al fondo está Thomas esperando para aparcar el coche».

			«Señorita Dutton, sus abuelos la esperan en el salón». —Abriendo la puerta del copiloto, Thomas extendió su mano para ayudarme a salir.

			«Gracias, Thomas». —Le respondí con cierta timidez.

			Al bajarse del coche, Richard se encontró frente a frente con la casa y quedó fascinado al ver de cerca la enorme fachada y la elegante escalinata central. Al entrar en el vestíbulo, le sorprendió descubrir un espacio tan amplio y tan lleno de luz.

			Hortense y Edwina nos esperaban en la puerta y se dirigieron hacia nosotros para tomar nuestras prendas de abrigo.

			«Señorita, sus abuelos la esperan en el salón».

			«¡Sí, gracias, Edwina! Te presento al señor Delawere».

			«¡Encantada, señor Delawere!». —Y con un tímido sonrojo, Edwina se dio media vuelta, sosteniendo los abrigos entre sus manos.

			El matrimonio Dutton disfrutaba de un tranquilo aperitivo cuando Martina apareció en la puerta del salón, acompañada de un desconocido.

			«Abuela, abuelo, os presento a Richard Delawere. Richard, mis abuelos George y Kate Dutton».

			«Un honor conocerles, señores Dutton. Aunque he de decirles que su fama les precede. Me encanta su casa, es impresionante». —Richard tomó la mano de Kate Dutton y, con suavidad, le dio un ligero beso, acompañándolo de una simpática reverencia—. «Señora Dutton, un auténtico placer».

			«¡Oh, muchas gracias, señor Delawere!».

			En ese momento George Dutton se dirigió hacia el muchacho, estrechándole fuertemente la mano, acompañando su gesto con una noble y sincera sonrisa.

			«Permítame invitarle a un Mint Julep; mi esposa y yo ya lo estamos tomando».

			«Señor Dutton, llámeme Richard, por favor». —«Sí, gracias, pero más menta que bourbon, no lo quiero muy cargado».

			Con su simpatía y buenos modales, compartieron un aperitivo distendido, relajado y familiar. Martina les contó lo inesperado de su encuentro, sin dramatizar; no quería dar una importancia excesiva al frenazo para no preocupar a sus abuelos. Richard tenía buena conversación; les habló, sin entrar en detalles, de su vida en Savannah y de sus estudios de Derecho en la Universidad de Carolina del Sur.

			George y Kate parecieron encantados con su inesperada visita.

			«Richard, acompáñenos en el almuerzo». —Afirmó George contundente.

			«¡No! ¡Muchas gracias, señor Dutton!, debo estar en la notaría dentro de media hora».

			«¡Bueno, muchacho! Tenemos que volver a vernos. ¿Es usted un buen jinete?».

			«Creo que me defiendo bastante bien». —Contestó Richard con tono decidido.

			«Mi nieta y yo salimos a cabalgar los domingos a las diez. Le esperamos el próximo domingo».

			«Muchas gracias por la invitación; intentaré estar a la altura».

			«¡Oh! Martina, querida, acompaña al señor Delawere al vestíbulo». —Intervino Kate Dutton complacida.

			«Richard, por favor, llámenme Richard».

			Con una sonrisa cómplice se dirigió hacia Martina. «¡Dios! Nunca había visto una mujer tan bella, con esa frescura innata, natural, ese cabello tan negro, esos rizos rebeldes. Sus ojos verdes, rasgados y su coqueteo pícaro y enigmático. Una belleza original del tipo que perdura».

			Cuando Martina le devolvió la sonrisa, Richard la encontró vulnerable; detectaba en la joven detalles sutiles de tristeza, una pena que guardaba oculta en lo más profundo de sus ojos y que la hacían frágil.

			Los ojos nunca engañan: Martina Dutton escondía un íntimo dolor.

			Sintió la necesidad de protegerla y, por primera vez en su vida, una sensación de euforia y felicidad desconocidas se apoderaron de él.

			Contaba veinticinco años y nunca se había enamorado.

			Durante la comida, mis abuelos estaban encantados; a ambos les sedujo la conversación y la personalidad de Richard. Cuando mi abuelo se retiró a su despacho, aproveché la sobremesa con mi abuela para aclarar las cosas entre nosotras. No podía soportar nuestro distanciamiento; debía resolver el conflicto cuanto antes.

			—Abuela, perdóname.

			Y llorando desconsoladamente me acerqué a ella, estrechándome entre sus brazos.

			Me recibió con ternura y calidez; llenó mi cara y mi cabello de suaves besos y caricias que me reconfortaron. A su lado me sentía segura; perdí la noción del tiempo sumergida en su cariño. Sus palabras de aliento me transmitieron ánimo y confianza. Cuando paré de llorar, tomó mi mano tiernamente y nos dirigimos juntas hacia el salón, acurrucándonos en el sillón frente a la chimenea; apoyé mi cabeza entre sus piernas y sentí que mi lugar en el mundo siempre estaría junto a ella. Me habló con seriedad de las consecuencias a las que nos enfrentaríamos de continuar con nuestra relación: la crueldad de nuestra sociedad, la violencia, el rechazo, el aislamiento y el desprecio, pero, sobre todo, me habló de las amenazas y agresiones con las que podríamos pagar nuestro amor.

			—Martina, siempre he visto con buenos ojos tu amistad con John, Hortense y el resto de niños de la colonia. Sabes que los quiero y los respeto. Pero, por desgracia, si vuestra relación viera la luz, a John le costaría la vida. Al margen de la legalidad y de las leyes antimestizaje, ¡hija mía!, os expondríais al «Klan» y te aseguro que son unos asesinos implacables; el menor de los daños sería el linchamiento.

			Esa conversación fue la primera de muchas que compartimos a lo largo de esa semana. Respetando mi ritmo, sin presiones y ofreciéndome todo su apoyo, Kate Dutton me demostró su valía como persona y su amor incondicional. Yo me abrí a ella plenamente, sin temor a ser juzgada, y ella me escuchó sin hacer preguntas, validando mis emociones y entendiendo mi dolor. A veces, con silencios llenos de palabras, con miradas cómplices y gestos cargados de comprensión y aceptación.

			En 1938, muchos estados del sur, como Virginia, Alabama y Carolina, mantenían las leyes antimestizaje que prohibían el matrimonio de una persona blanca con un negro, mulato o cualquier individuo que tuviera un octavo o más de sangre negra. Las leyes Jim Crow fueron implementadas en el siglo XIX para mantener la pureza racial y la segregación. Estas leyes mantuvieron una jerarquía racial perversa, y las consecuencias de no respetarlas podían ser muy graves, incluyendo la violencia física y la muerte.

			El domingo a las diez, Richard llegó puntual. Al verlo, me quedé sin aliento. Vestía de forma impecable, con sus pantalones de jinete de color beis y su elegante chaqueta de tweed; era el hombre más guapo que había visto jamás. Su pelo negro, sus ojos y su estilo tan distinguido me dejaron muy impresionada.

			Mi abuelo le invitó a un café mientras le explicaba el recorrido y los detalles de la hacienda; Richard le observaba con gesto respetuoso y solícito.

			—Abuelo, ¿qué te parece si paramos en la orilla del río Cooper para que Richard vea el paisaje?

			—¡Buen plan, querida!

			La excursión resultó inolvidable; Richard Delawere demostró ser un gran jinete y un hombre comprometido con el campo y la naturaleza. Quedó encantado con el recorrido y muy seducido por la belleza y la grandiosidad de La Afortunada, pero, sobre todo, disfrutó enormemente de la compañía de Martina y de su abuelo.

			El sentimiento fue mutuo y recíproco; Kate y George Dutton acogieron con los brazos abiertos al joven Richard. No en vano, a ambos les preocupaba enormemente el futuro de su querida nieta.

			Al caer la tarde, cuando la luz confería a la finca tonalidades cálidas y suaves, John Carpenter permanecía agazapado entre las sombras largas del atardecer, esperando la ocasión ideal para dirigirse a su amada. Después de comprobar que el «señorito» de apellido ostentoso se había marchado, John se acercó a Martina de forma impulsiva, agarró con ímpetu su mano y la empujó, prácticamente en volandas, hasta la sombra donde él había permanecido escondido.

			—¡John Carpenter! ¿Es que te has vuelto loco? ¿Qué haces?

			—Martina, con la cara enrojecida, intentaba contener la ira y el nerviosismo que la situación le provocaba.

			—¿Pero no te das cuenta de que mi abuela sabe lo nuestro? ¡Tienes que olvidarme!

			—¡Martina! Lo sé y respeto tu decisión, pero no puedo vivir sin ti.

			—En ese momento, John la agarró con ambas manos y sintió que algo dentro de él se desgarraba.

			—Quiero que sepas que siempre estaré esperándote.

			—¡Aléjate de mí y asume de una vez por todas que lo nuestro es imposible!

			—¡Martina! ¡Por favor! Todavía estamos a tiempo. ¡Huyamos al norte! —El joven, muy angustiado, intentaba retenerla entre sus brazos.

			—Lo siento, pero lo nuestro ha terminado.

			En ese instante, John Carpenter no pudo contener su ira.

			—¡Los blancos con los blancos! ¿No? Esa es la puta realidad de nuestra vida. —Empezó a gritar muy enfadado.

			Martina se soltó de sus brazos con fuerza y, conteniendo su furia, respiró profundamente.

			—¡Hasta siempre, John Carpenter! ¡Te deseo lo mejor!

			Con el corazón partido, pero la cabeza fría, mantuvo firmemente su dolorosa pero sensata decisión, se dirigió hacia la casa sin echar la vista atrás.

			Richard Delawere sería su futuro.

			Y así fue, ya que desde ese momento su presencia en la plantación Dutton empezó a ser habitual. La joven se sentía deslumbrada por el porte, el carácter y la jovialidad de su nuevo «amigo».

			Durante las siguientes semanas, frecuentaron juntos los ambientes más selectos de la alta sociedad. De la mano de Richard, también descubrió un nuevo mundo de clubes nocturnos: informales y sin etiqueta, con bandas de música y bailes modernos tan sensuales como el swing.

			Bailar con él fue todo un descubrimiento. Richard Delawere se reveló como un gran bailarín; su sensualidad y buen ritmo cautivaron a Martina, quien, con esos toques de intimidad, empezó a sentirse muy atraída.

			No pasó desapercibida para ella la afición de Richard por el alcohol; aunque, a pesar de beber en exceso, en ningún momento daba muestras de embriaguez.

			Salían a cabalgar prácticamente a diario y Martina le mostró en cada paseo todos los lugares maravillosos que escondía la hacienda y que, para ella, evocaban la belleza y el encanto de la naturaleza que los rodeaba.

			Amaba La Afortunada igual o más que su abuelo George.

			Cuando Richard la besó por primera vez, ella se dejó llevar muy complacida, sintiendo la suavidad y la dulzura de sus labios. «Richard olía tan bien». «Era tan tierno y delicado». En ningún momento sintió esa pasión desbordante y ese volcán en erupción que le quemaba por dentro cuando estaba con John, ese fuego interno que la consumía; solo lo había sentido con él. Junto a Richard, estaba en calma; lo suyo sería un amor apacible, dulce y sereno; pero, sobre todo, un amor a la vista, sin escondites ni besos furtivos.

			A principios de marzo, cuando los días empezaron a ser más largos y templados, Adeline Smith anunció su compromiso matrimonial con Robert Hudson; ambas estaban pletóricas. 

			Adeline, su incondicional amiga, por fin veía cumplido su sueño: se convertiría en la esposa de su amado Robert.

			Paseando de la mano de Richard por King Street, Martina vio el anuncio del estreno de Jezabel en el cine Roxy; el viejo Excelsior había cerrado.

			Con un brillo deslumbrante en sus ojos, le explicó a Richard su pasión por las películas y cómo, desde niña, había disfrutado con sus abuelos, acudiendo todos los viernes al viejo Excelsior.

			Al igual que millones de personas en el mundo, estaba perdidamente enamorada del séptimo arte. Sin parar de hablar y muy emocionada, le contó cómo se entusiasmó con el papel de Greta Garbo en Ana Karenina, cómo se desternilló de risa viendo Una noche en la ópera de los hermanos Marx, cómo disfrutó con la trama de 39 escalones de Alfred Hitchcock y cómo se enamoró de Clark Gable en Rebelión a bordo, Saratoga y Sucedió una noche, película con la que el actor ganó un Óscar.

			El año anterior, descubrió a Bette Davis y a Humphrey Bogart viendo Una mujer marcada y se volvió loca con la actuación.

			—¡Oh, Richard! ¡Bette Davis es mi actriz favorita! ¡Jezabel la estrenan el viernes y no puedo ir con Adeline, el sábado es su fiesta de compromiso!

			—No hay problema, Martina, yo iré contigo.

			Curiosamente, ese viernes tres de marzo fue la primera vez que Richard Delawere entró en una sala de cine y también se sintió seducido por la gran pantalla.

			Al día siguiente, acudieron juntos a la fiesta acaparando la atención y el interés de muchos de los asistentes.

			Adeline se mostró exultante al ver aparecer entre el público a Martina; apartando a los invitados con disimulo y haciéndose hueco entre ellos, se acercó a ella y, tomándola de la mano, la llevó a un rincón del salón.

			—¡Oh, Martina, qué alegría! Jamás imaginé tener a Robert como esposo. —Adeline irradiaba felicidad mientras pegaba pequeños saltitos de entusiasmo alrededor de su amiga.

			—Lo sé, Adeline, y me siento muy feliz por ti.

			—¿Y tú y Richard? ¡Por Dios, es guapísimo! ¡Hacéis tan buena pareja!

			—¡Adeline! ¡Cálmate! Céntrate en tu boda y olvídate de mí.

			—Martina, estás muy pálida y más delgada. ¿Te pasa algo?

			—¡Nooo! Estoy bien, es solo que llevo unos días sin poder dormir.

			A la mañana siguiente, todos los periódicos difundieron la noticia del futuro enlace, resaltando la presencia de algunos invitados.

			Kate Dutton, con su taza de café entre las manos y una sonrisa de felicidad en su rostro, disfrutaba de las fotos y leía los titulares con entusiasmo; su nieta había sido la protagonista indiscutible del evento.

			«ENTRE LAS JOYAS DE LA ALTA SOCIEDAD SUREÑA CABE DESTACAR LA SEÑORITA MARTINA DUTTON A LA QUE SE LE HA VISTO ACOMPAÑADA POR EL APUESTO ARISTÓCRATA RICHARD DELAWERE DURANTE LA CELEBRACIÓN DEL COMPROMISO DE ADELINE SMITH Y ROBERT HUDSON.»

			Ese domingo Richard y Martina salieron a cabalgar, y después de un largo paseo desmontaron de los caballos en la pradera que conducía a la orilla del río; una suave brisa y un cielo despejado recibían a la primavera convirtiendo la luz de la tarde en una fuente de brillos suaves y naturales.

			Cogidos de la mano se sentaron a la sombra de unos frondosos sauces.

			—Martina, eres preciosa y estar contigo me llena de felicidad. —Richard la besó suavemente, acariciando su cuello con dulzura. —Estas últimas semanas han sido las más felices de mi vida —le susurraba tiernamente al oído—. ¿Sabes? A pesar de mi apellido y las apariencias, no he tenido una infancia fácil. Mi padre murió cuando yo apenas era un adolescente y a mi abuelo le asesinaron poco tiempo después.

			—¡Qué pena, Richard! Yo también perdí a mis padres de niña. Un accidente de tren. ¡Menos mal que pude contar con mis abuelos! Pero ¿el tuyo? ¿Cómo? ¿Murió asesinado?

			—Es muy triste, Martina; se suicidó volándose la cabeza y yo mismo lo encontré tendido en su despacho.

			—¡Oh, Dios mío! Pero, Richard, ¿cómo has podido vivir con ese trauma? —Martina le miraba sorprendida con los ojos desorbitados.

			—Tenía a mi madre y a mi abuelo que me cuidaban.

			—Pero ¿tu abuelo? ¿Murió asesinado? —preguntó consternada, llevándose las manos a la boca.

			—Mi abuelo era médico y atendía pacientes en los suburbios negros. Ellos lo mataron; nosotros, mamá y yo, después de su muerte, nos mudamos desde Savannah para comenzar aquí en Charleston una nueva vida.

			—¡No me lo puedo creer! ¡Qué tragedia! ¡Richard, lo siento tanto!

			—Ha pasado mucho tiempo desde entonces; las heridas están cerradas. Además, dejemos el pasado en el pasado, tenemos que disfrutar del presente, hoy no quiero tristeza en nuestras vidas —Y con su mejor sonrisa, La Delawere, seductora y cautivadora, sorprendió a Martina tomando su mano y mirándola fijamente a los ojos: sacó una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta—. ¡Cierre los ojos, señorita Dutton!

			Ella, con los nervios a flor de piel, le obedeció. Su corazón empezó a palpitar dando saltos sobre su pecho. Y cuando abrió los ojos, tuvo ante sí el anillo más espectacular que había visto jamás.

			—¡Oh, Richard! ¡Es precioso!

			—Martina Dutton, ¿quieres casarte conmigo?

			—Sí, Richard, será un honor para mí ser tu esposa.

			Cuando llegaron a la casa, Martina comunicó la buena nueva a sus abuelos; pero el viejo matrimonio ya lo sabía: Richard Delawere había pedido su mano el día anterior.

			Esa noche, en su dormitorio, una mezcla de sentimientos contradictorios la atormentaban, al igual que los mareos y las náuseas que sentía cada mañana. John Carpenter siempre ocuparía el lugar más importante en su corazón, pero no podía traicionar a su familia; por encima de su propia felicidad, debía actuar de manera íntegra y prudente, con un comportamiento fiel a sus principios y temeroso con las represalias.

			Era una Dutton y Richard le gustaba; le gustaba mucho.

			Algunas lágrimas recorrían sus mejillas mientras sentía que un torbellino de emociones le embargaba: melancolía, tristeza, alegría, amor, culpa, emociones contradictorias, sentimientos encontrados que marcarían su carácter para siempre.

			A pocos kilómetros, en pleno centro de Charleston, Virginia Delawere se mostraba muy complacida con la noticia: Martina Dutton había aceptado la proposición nupcial de su hijo.

			Muy pronto los Delawere volverían a ocupar el lugar social que se merecían.

			—Richard, querido, hay que preparar una boda. ¡Oh, Dios mío! Tengo que conocer a los Dutton; van a ser nuestra familia política. ¡Mucho dinero, mucho dinero! Pero espero que estén a la altura.

			—Sí, mamá. ¡Por favor! El próximo domingo nos han invitado a comer; celebraremos el compromiso y comprobarás por ti misma la categoría que tienen.

			—¡Vaya! Mañana sin falta tengo que ir a la modista. ¡Oh, Virgen Santa! Hay tantas cosas que preparar.

			—Buenas noches, madre. Estoy agotado.

			—Descansa, hijo, descansa.
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